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¡Muy  bien,  Manolita!  Ha  estado  usted  á  la  altura 
de  las  circunstai'icias;  hecha  un  chiqtdllo  de  veras;  de- 
mosU'ando  que  posee  iisted  talento  artístico  y  el  arte  de 
-saber  vivir  los  tipos  que  represeyita. 

De  usted,  pues,  es  el  éxito  obtenido  por  GONZALITO 
y  para  usted  exclusivamente  fueron  los  aplausos  del 
píddico. 

Acepte  usted  también  los  míos,  tajt  entusiastas  como 
aquéllos,  y  con  mis  aplaíisos,  la  dedicatoria  de  este 
JtU7ftilde  trabajo,  primer  ensayo  teatral  de  su  agrade- 
£Ído  amigo  y  admirador, 

Q.  B.  S,  P. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTRICES 

GONZALITO  (niño  de  lo  años), . .  Seta.  González^ 
LA  MAMÁ  (habla  dentro) .  Egea» 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


DerecEa  é  izquierda,  las  de  la  actriz 


El  deieclio  de  reproducir  loa  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  la  Sociedad  de  Autores,  Salón  del  Prado,  14:,, 
hotel,  á  quien  dirigirán  sus  pedidos  las  empresas  teatrales  qn©- 
deseen  ponerla  en  escena. 


DECORACIÓN 


Gabinete:  puerta  al  foro  y  laterales;  á  la  izquierda,  chimenea  con 
espejo.  En  sitio  conveniente,  un  caballo  de  cartón  que  tiene  sobre 
la  cabeza  un  gorro  hecho  de  un  periódico.  Sobre  la  chimenea  una 
botella  de  Jerez  (sin  t:ipón),  y  una  bandeja  con  copitas.  En  una 
silla  una  capita  de  torero,  muleta,  estoque  y  montera.  En  sitio 
que  se  vea  bien  una  cabeza  de  toro,  hecha  de  mimbres.  Es  de  día. 

ESCENA  ÚNICA 


GONZALITO  sale  á  poco  por  el  foro  con  la  cartera  del  colegio,  LA 
MAMÁ  dentro.  Al  levantarse  el  telón  y  mientras  la  orquesta  termina 
el  preludio,  se  oye  á  Gonzalito  gritar  dentro. 


Gon. 

L.4.  mamá 
Gon. 

JjA  mamá 


Gon. 


(Dentro.)  ¡Ay!  jayi  ¡ay! 

(id  em,  )  ¡Toma,  granuja! 

(ídem.)  ¡No  me  pegues! 

(ídem.)  ¡A  estudiar! 

(Ha  terminado  el  preludio.  Se  abre  la  puerta  del  foro 
y  aparece  la  Mamá  llevando  de  una  oreja  á  Gonzalito, 
que  grita  exageradamente.) 

¡Ay!  ¡Ajd  ¡Ay!  (sigue  gritando  hasta  que  la  Mamá 
le  suelta  y  se  marcha,  dejando  la  puerta  entornada. 
Con  el  rabillo  del  ojo  sigue  los  movimientos  de  su 
Mamá,  y  cuando  se  convence  de  que  se  ha  marchado, 
pasa  paulatinamente  del  llanto  á  la  risa  y  termina 
cantando.)  ¡Ay’'!  ¡Ayd  ¡Ay!  ¡A}’’ 

¡í^ero  qué  tonta  es  mamá! 

(Va  al  foro  y  vuelve.) 
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Se  cree  qne  me  ha  hecho  daño... 

¡y  que  me  voy  á  enmendar! 

¡A  la  otra  puerta,  señora, 
que  aquí  no  contestarán! 

¿Estudiar?  Sí,  sí;  ya  baja. 

¿Yo  cogei’  un  libro?...  ¡Quiá! 

Para  que  luego  en  la  escuela 
me  suelten  cuatro  patás 
como  esta  tarde,  ¿y  por  qué? 

¿Por  qué  ha  sido?  Pues  por  na. 

Porque  al  señor  profesor 
le  gusta  mucho  pegar 
y  se  disculpa  diciendo 
que  yo  no  estudio.  ¡Cabal! 

¡Vamos!  ¡Le  tengo  una  rabia!... 

Si  me  dejara  llevar 

de  mi  genio,  ó  tan  siquiera 

se  volviera  de  mi  igual... 

¡Ay,  qué  paliza,  Dios  mió 
le  daba  yo  á  don  Tomás! 

Iba  á  hacer  así;  (Mojándose  los  nudillos  como  si 
se  fuera  á  pegar  con  un  chico.) 

y  después. 

con  mucha  fuerza,  ¡pin!  ¡pan! 
le  arreaba  dos  capones. 

Luego  me  apartaba...  y  ¡zas! 

-(Toma  carrerilla  y  da  un  espolique  al  aire.) 

le  diñada  un  espolique 
de  esos  que  yo  sé  diñar 
en  el  mismísimo...  ¡Vamos!... 
digo,  que  de  tal  patá 
lo  menos  en  quince  días 
no  se  podía  sentar. 

¡Pues  bonito  genio  tengo! 
jSi  no  que  lo  diga  Juan! 

Esta  tarde  en  el  colegio 
nos  pusimos  á  jugar 
de  fototipias,  gané 
y  como  le  supo  mal 
me  dijo  que  era  un  tramposo; 
yo  no  lo  quise  aguantar 
y  le  pinché  con  la  pluma 
en  la  cara,  Don  Tomás, 
que  es  el  maestro,  nos  vió; 
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Juanito  se  echó  á  llorar 
y  le  dijo  que  yo  estaba 
pegándole.  ¡Claro  está! 
don  Tomás  se  puso  loco, 
(siempre  suele  estar  igual) 
me  preguntó  la  lección, 
no  supe  qué  contestar 
y  me  tuvo  de  rodillas 
más  de  una  hora...  «¡Morral!» 
le  dije  á  Juan  muy  bajito; 
«cuando  salgas,  ya  verás.» 

Y  en  cuanto  nos  dieron  suelta 
le 'mojé  la  oreja  y  ¡na! 
nos  enzarzamos  los  dos 
á  cachetes  y  á  patás. 

Pero  como  soy  más  listo 
que  mi  compañero  Juan, 
le  puse  la  zancadilla, 
él  se  dió  una  costalá 
y  entonces...  ¡entonces  sí 
que  le  zurré  de  verdad! 

Le  hinché  los  morros,  un  ojo 
con  toda  mi  fuerza,  ¡zas! 
y  le  puse  las  narices... 
y  se  empezó  á  desangrar 
como  un  cerdo...  ¡Pobre  chico! 
¡Me  daba  lástima  ya!... 

El  lloraba  y  me  decía. 

—Anda,  ganso,  bien  podrás", 
m  cuanto  vaya  á  mi  casa 
se  lo  digo  á  mi  p)apá 
para  que  venga  y  te  zurre 
la  badana...  ya  verás. — 

Mas  como  soy  un  valiente 
que  no  se  aguanta  por  na 
le  contesté; — So  llorica, 
limpiate  y  no  llores  más 
que  eso  le  pasa  á  cualquiera 
menos  á  mí...  ¡natural! — 

¿Que  me  va  á  comer  tu  padre? 
¡Puedel...  ¡Qué  barbaridad!... 
¡Que  venga  aquí  cuando  quiera! 
ijue  venga  aquí  y  tú  verás... 
(qué  manera  de  correr 
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si  yo  le  veo  llegar.) 

Vamos,  ya  te  estás  callando; 
si  puedes,  que  sí  pcdrás, 
ó  te  rompo  otras  dos  cosas 
pa  que  aprendas  á  tratar 
á  los  hombres  en  el  mundo 
y  pa  que  no  acuses  más 
ni  hagas  trampas  cuando  juegues, 
porque  eso  lo  hace  un  chairán. 
¡Que  yo  soy  un  hombrecito 
con  circunstancias  y  tal!... 

¡y  yo  te  mojo  la  oreja 
ó  te  la  corto,  y  en  paz!  (pausa.) 

El  chico  se  fué  llorando, 

yo  vine  aquí,  y  al  entrar 

me  encontré  con  que  el  maestro 

¡otro  acusón!  á  mamá 

le  ha  dicho  que  estudio  poco 

y  que  me  hiciera  apretar. 

¡Maldita  sea  su  estampa! 

¡Vamos!  ¿Si  se  creerán 
que  soy  un  niño  de  teta 
que  se  chupa  el  dedo?  ¡Cal 
Yo  no  soy  lo  que  parezco. 

Voy  á  decir  la  verdad. 

Música 

Aunque  parezco  un  inocente 
porque  me  ven  tan  chiquitín, 
con  el  aspecto  de  doctrino 
soy  un  solemne  galopín. 
Cuando  por  las  tardes 
salgo  de  la  escuela 
y  veo  una  moza 
la  sigo  de  cerca. 

Me  gustan  las  niñas 
con  cara  de  cielo; 
también  me  divierte 
tomarlas  el  pelo... 

Este  soy  yo, 
este  soy  yo, 

con  la  cara  de  inocente 
un  retunantón. 


No  falto  nunca  á  las  pedreas 
que  eso  me  gusta  á  mí  la  mar; 
porque  el  peligro  me  seduce 
y  me  entusiasma  pelear. 
Cuando  \  iene  á  casa 
mi'primita  Rosa 
por  cualquier  cosita 
armamos  la  gorda. 

Yo  soy  más  valiente 
y  en  nuestras  peleas 
quedo  como  un  hombre 
por  encim*a  de  ella. 

Este  soy  yo, 
este  soy  yo, 

con  la  cara  de  inocente 
un  retunantón. 


Hago  novillos, 
soy  un  barbián, 
cojo  cigarros 
á  mi  papá. 

Me  voy  de  juerga 
como  un  señor, 
y  bailo  y  todo 
como  un  peón.  (Baila.) 
¡Tararará! 

¡ta-ra  ri  ró! 

¡Pero  qué  pillo  resulto  yol 

Hablado 

r 

Conque...  ya  saben  ustedes 
de  verdad  lo  que  soy  yo. 

Un  chico  fino,  muy  largo, 
con  vista,  con  intención, 
y  aunque  no  soy  un  buen  mozo, 
vamos,  un  tambor  mayor, 
he  tenido  nueve  novias 
seguidas  y  á  la  vez  dos. 

Ahora  me  traigo  otro  lío 
con  la  chica  del  pintor 
de  ahí  enfrente.  Va  á  ser  monja. 
Digo,  yo  creo  que  no. 


jPorqne  por  este  camino 
sería  ofender  á  Dios! 

Pero  ella  dice:  Yo  quiero 
ser  esposa  del  Señor: 
y  al  decir  señor  me  apunta, 
claro  es  que  sin  intención. 

Pero  como  soy  un  vivo... 
sé  que  ese  señor...  soy  3^. 

¡Es  una  moza  hasta  allí! 

¿Que  hasta  dónde? 

(a  uno  del  público.) 

¡So  guasón! 

¡Que  hasta  dónde,  me  pregunta! 
¡Hasta  allí! 

{^Con  intención  maliciosa  guiñando  un  ojo. 

¡Vale  por  dos! 

La  vi  hace  cuatro  ó  seis  días; 
salía  del  obrador 
de  su  padre;  apreté  el  paso, 
y  sin  más  explicación 
le  dije:  Adiós,  Margarita, 

¿dónde  vas? — y  contestó: 

Voy  al  colegio. — Si  quieres 
te  acompaño — dije  yo. 

Bueno. — ¡Gracias,  madre  mía! 

(Una  frase  superior 

que  á  mi  muchacha  le  dice 

muchas  veces  un  sachó.) 

Y  fui  con  ella  charlando 
y  metiéndola  en  calor, 
cuando  de  pronto,  la  digo: 

¿Quiés  ser  mi  noviaf — ^^¡Anda  Dios! 
¡Qué  colorada  se  puso! — 
Contéstame:  ¿Sí  ó  no? 

Claro,  la  chica  al  principio 
no  tenía  decisión 
pa  contestar,  y  yo  entonces 
le  empecé  á  hablar  de  mi  amor; 
le  juré  que,  cuando  fuésemos 
mucho  más  grandes  los  dos 
me  casaría  con  ella 
y  le  pedí  por  favor, 

6l  sí  que  yo  ambicionaba 
con  todo  mi  corazón; 
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que  me  diera  el  dulce  sí, 

)Que  me  lo  diera  por  Dios! 

¡Cómo  se  lo  pediría, 
con  qué  fe,  con  qué  pasión, 
que  ella,  bajando  los  ojos, 
muertecita  de  rubor, 
no  pudiendo  contenerse 
por  más  tiempo...  ¡me  lo  diól 
¿Qué  tal?  ¿Seré  yo  tunante 
y  listo  y  conquistador?... 

¡En  mi  colegio  hago  el  unol 
No  por  lo  estudioso.  ¡No! 

Lo  que  es,  si  fuera  por  eso... 

¡me  lucía!...  ¡Sí,  señor! 

Hablo  en  el  otro  sentido... 

¿me  comprenden?  ¡Digo  yol 
En  fin,  hace  pocos  días 
le  decía  el  profesor 
á  mi  mamá: — Si  tuviese^ 
señora,  en  esta  sección 
ocho  ó  diez  niños  iguales... 
al  manicomio.  ¡Qué  horror I 
Me  parece  que  oigo  pasos. 

(Vase  al  foro  y  escucha.) 

¿Será  mamá?...  Ya  sé  yo 
lo  que  va  á  entrar  preguntando: 
que  si  me  sé  la  lección. 

Y  nada,  no  he  visto  un  libro 
ni  por  el  forro.  ¡Allá  voy! 

(saca  precipitadamente  un  libro  de  la  cartera  y  pasear- 
de  un  lado  á  otro,  fingiendo  que  estudia  en  voz  alta  y 
mirando  de  reojo  á  la  puerta  del  foro  por  donde,, 
cuando  lo  indique  el  monólogo,  asomará  Mamá  la  ca¬ 
beza,  echará  una  ojeada,  y  como  Gonzalito  seguirá  es¬ 
tudiando,  se  retil  ara  sin  meter  ruido.) 

(Paseando  con  el  libro  abierto  y  leyendo.) 

¿Qué  es  Aritmética? ...  La  ciencia  que  trata  de  la 
cantidad  expresada  por  los  números.  (En  este- 
momento  asoma  la  cabeza  la  Mamá.)  ¿Qué  eS  Al'lL 
mélica?...  La  deuda  que  trata  de  la  cantidad’ 
expresada  por  los  números.  (Mutis  la  Mamá  )< 
¿Qué  es  Aritmética?  La  ciencia  que  trata  de... 

(l)eja  el  libro  sobre  el  velador.) 

Bueno  y  á  seguir  renuncio. 
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<iQue  estudie?  ¡Qué  gran  error! 

Da  en  la  cabeza  dolor. 

¿Estudiar?  ¡Que  estudie  el  Nuncio! 

Estoy  mal  de  la  cabeza. 

Fa  qué  me  voy  á  cansar 
si  luego  me  han  de  pegar. 
jPues  sería  una  simpleza! 

Aunque  sepa  la  lección, 
don  Tomás  me  tiene  tirria. 

Y  es  seguro  que  hago  birria. . 

/  y  que  me  da  un  coscorrón. 

Sí,  pero  esto  es  muy  sencillo: 

<íerrando  el  libro  ya  está. 

¿Se  ha  marchado?  (va  ai  foro.)  Se  fué  ya. 
Puedo  fumarme  un  pitillo. 

¡Qué  gran  cosa  es  el  bi garro! 

(Saca  del  bolsillo  del  pantalón  un  cigarrillo  de  papel.) 

Y  este  es  bueno,  ¡ya  se  vel... 

No  marea,  y  eso  que 

si  me  marea...  me  agarro. 

En  la  mesa  del  tresillo 
estaba;  lo  vide  yo, 
y  en  seguida  ¡zas!  pasó 
de  la  mesa  á  este  bolsillo. 

(Examinando  el  cigarro  ) 

Es  de  papá;  se  supone; 

con  goma  y  un  nombre  escrito. 

¿A  quién  me  fumo?...  A...  (Leyendo.)  Gharito, 
es  decir,  aquí  lo  pone. 

Me  daré  importancia  así... 

que  el  que  fumar  no  me  ha  visto... 

‘(Con  mucha  seriedad  y  dirigiéndose  al  apuntador.) 

¿Hace  usté  el  favor  de  un  misto? 

No  hace  falta;  enciendo  aquí. 

(coge  la  vela,  que  tendrá  el  apuntador,  enciende  con 
-ella  el  cigarro  y  la  vuelve  á  dejar  en  su  sitio.) 

Mil  gracias  por  el  favor. 

Vamos,  con  sinceridad: 

(Echando  una  bocanada  de  humo.) 

echando  huoio...  ¿no  es  verdad 
que  resulto  un  senador? 

Aunque  soy  un  monigote 
ya  voy  sabiendo  alternar. 

Para  hacerme  re.spetar 


FÓlo  me  falta...  el  bigote. 

¡Por  vida  del  bigotito!... 

Si  lo  tuviera,  eería 
don  Gonzalo  Ruiz  García 
«n  lugar  de  Gonzalito 
Guando  lo  pueda  lucir 
;iqué  alegre  voy  á  estar  yo! 

^;A  que  me  lo  pinto?...  Ño, 
porque...  se  van  á  reir. 

¿Que  no?.  .  ;,Lo  asegura  usté?  (a  un  espectador  ) 
Con  él  estoy  muy  distinto. 

¿De  modo  que  me  lo  pinto?... 

¡Bueno,  buen^*!  ¿Mas  con  qué? 

(Se  dirige  á  la  chimenea,  donde  está  la  botella  de  Je- 
Tez  para  coger  el  chorcho,  y  al  ver  que  no  tiene,  da 
con  rabia  una  patada  en  el  suelo.) 

¡Anda  ..  no  tiene  tapónl 
No  me  lo  puedo  pintar... 

Se  lo  pueden  figurar 
y  es  lo  mismo  en  conclusión. 

^Atusándpse  con  orgullo  el  bigote  como  si  lo  tuviera  ) 

jQué  bigote!...  ^oy  teniente 
-ó  comandante;  es  igual... 

¿Y  por  qué  no  geenral?... 

{ascenderé  de  repente ) 

Seré  el  general ..  cualquiera; 
ron  perilla...  ¡es  natural! 

Hoy  día,  ¿qué  general 
no  va  luciendo  una  pera? 

Este  es  el  cuartel.  Yo  vengo; 
todos  están  avisados, 
me  reciben  los  soldados  (poria  orquesta.) 
con  los  honores  que  tengo; 

{Hablando  con  uno  de  la  orquesta.) 

corneta.  .  ¡poquita  chanza; 

]iorque  á  mí  se  me  respeta!... 

Tóqueme  usté  la  corneta 
como  exige  la  ordenanza. 

.■¡Como  yo  haga  un  mal  papel 
lo  fusilo  sin  tardar! 

(Vase  segunda  derecha  llevándose  el  gorro  de' papel. 
Desde  dentro.) 

Mucha  atención,  que  va  á  entrar 
mi  persona  en  el  cuartel. 
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(Toca  el  clarín  llamada  de  honor.  Sale  Gonzalito  con 
bastón,  el  gorro  de  papel  puesto  y  en  lugar  de  la  car¬ 
tera  un  trozo  de  tela  en  forma  de  banda.  Sale  tosiendo 
y  dándose  mucha  importancia.) 
jBrurrrr!  ¡EjGin!  (ai  director  de  orquesta.) 

¡Queda  usté  preso! 

Cuando  viene  un  general, 
se  toca  la  Marcha  real... 

^.Cómo  que  no  toca  usté  eso? 

(Te  colaste  Gonzalito... 
pero  yo  tenía  idea...) 

Bien,  es  igual;  lo  que  sea... 
tóqueme  usté  algo  bonito. 

Música 

jOlé  la  gracia! 

¡Viva  el  salero! 

Tengo  la  sangre! 
de  militar. 

ISo  hay  por  el  barrio 
gachó  que  sea, 
más  saleroso 
para  marchar. 

¡Pláml  ¡Rataplám!  ¡Rataplám! 

¡Pláml  ¡Rataplám!  ¡Rataplám! 

¡  La  vista  al  frente! 

¡Armas  al  hombro! 

¡MarchI 


Cuando  los  soldaditos 
marchando  van  en  fila, 
da  gusto  cómo  marchan, 
da  gusto  cómo  giran. 

Por  eso  cuando  salgo 
sofito  de  mi  casa, 
en  vez  de  ir  á  la  escuela 
me  voy  á  la  parada. 
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¡Ülé  la  gaacial 
¡Viva  el  salero! 
etc.  etc. 


¡PJáml  ¡Ratapláml  ¡Rataplám! 
¡Flám!  ¡Ratapláml  ¡Rataplám! 

¡Batallón,  firmes! 

¡En  su  lugar! 

¡Anso! 


Tambi<^n  me  gustan 
mucho  los  toros, 
y  tengo  gracia 
pa  torear; 
también,  señores, 
si  llega  el  caso, 
le  doy  á  un  bicho 
dos  estocás. 

Habladc 

¡Señor  presidente!...  (Dirigió adose  á  la  galería.) 
Cambie  usted  la  suerte,  que  va  usted  á  ver 
lo  que  es  canela...  escurriendo  el  bulto.  Vo}^ 
por  los  trastos,  (coloca  la  cabeza  de  toro  en  la  del 
caballo,  cambia  el  gorro  de  papel  por  la  montera  de 
torero  y  coge  la  muleta  y  el  estoque.  En  la  orquesta 
toque  de  clarín.) 

Música 

Yá  suenan  los  clarines, 
ya  tocan  á  matar; 
al  palco  del  usía 
me  voy  á  saludar. 

Hablado ' 

Brindo  por  todos  ustedes 
con  el  debido  respeto. 


—  is¬ 


la  MAMÁ 

Gon. 

La  mamá 
Gon. 


menos  por  aquel  señor 
que  tiene  el  sombrero  puesto. 

(Tira  la  montera.) 


Música 

Me  preparo  el  toro 
como  yo  me  sé. 
jFuera  todo  el  mundol 
¡Yodo  arreglare! 

¡Eh!  ¡Toma,  morucho!... 

¡Quietos! ..  Ya  está  bien. 

¡Arza  la  cabeza!... 

(Arrimándose  con  arte  ) 

La  señalo  y... 

(cuando  va  a  tirarse,  óyese  dentro  una  voz  de  mujer 
que  canta  *No  te  tires,  reverte.») 

¡Maldita  criada!... 

¡Qué  oportunidad! 

Ha  espantado  al  bicho 
que  es  un  animal. 

Le  doy  otra  vuelta, 
lo  tengo  bien  ya 
¡Vaya  por  ustedes! 

La  señalo  y...  ¡zás! 

(Tira  la  estocada  y  derriba  al  caballo.  Con  el  trozo  de 
|;ela  que  lleva  puesto  engancha  la  cabeza  y  lo  arrastra 
por  la  escena  con  velocidad  y  animación  ) 

Hablado 

¡Estoy  hecho  un  torerazo!... 

(Desde  dentro  ) 

¡Gonzalito! 

(Muy  apurado.)  ¡Santo  Dios! 

¡Mi  mamá!  ¡Quéá  tiempo  llama! 

(Desde  dentro.) 

¡Gonzalito! 

(Desde  el  foro.)  ¡Que  ya  voy!... 

(Vuelve  á  escena  y  se  dirige  á  un  espectador  cual- 
quiera.) 

Si  usted  quisiera  ayudarme 
me  salvaba,  si  señor. 

Se  va  usted,  y  á  la  derecha. 
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en  la  puerta  del  rincón 
que  da  entrada  al  escenario, 
hay  un  acomodador. 

Le  da  usté  cinco  pesetas  .. 

¿Qué?  ¿No  va?  Bueno;  pues  do?, 
dos  pesetas  solamente, 
y  le  pide  por  favor 
que  le  deje  á  usted  entrar. 

Como  la  argumentación 
ha  sido  buena,  ¡usté  pasa! 
y  ya  dentro,  sin  temor, 
entretiene  usté  á  mi  madre 
mientras  arreglo  esto  yo. 

¿Irá  usté?...  ¿Sí?...  Muchas  gracias. 
jEs  usté  todo  un  señor! 

Vaya,  voy  á  arreglar  esto; 

¡al  avío!...  pero  no; 
quiero  cumplir  con  ustedes 
ante  que  baje  el  telón. 

{Se  adelanta  hasta  las  candilejas.) 

Público:  Muy  buenas  noches. 
¿Quieres  hacerme  un  favor? 

Si  lo  que  acabas  de  ver 
á  agradarte  no  llegó, 
no  se  lo  digas  á  nadie... 

¡no  se  lo  digas,  por  Dios! 

Pero  si  por  el  contrario 
merece  tu  aprobación, 
aplaude  fuerte,  muy  fuerte  .. 
¡cuanto  más  fuerte,  mejcr! 


TELON 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venía  únicamente  en  el  domicilio  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles,  Salón 
del  Prado,  14,  hotel,  considerándose  como 
fraudulento  todo  el  que  carezca  del  sello 
de  dicha  Sociedad. 


